
De otro lado, mi crecimiento además de personal 
en la Sociedad Portuaria, también ha sido laboral, 
he pasado por diferentes cargos que me han 
permitido tener un conocimiento más integral de 
la operación portuaria, pasando por el de Asistente 
de Servicios Marítimos, el de Asistente de  
Programación y Servicios o el que tengo ahora de
Jefe de Programación y Servicios Marítimos.

Durante este tiempo he compartido con mis 
compañeros momentos alegres y llenos de mucha 
satisfacción, pero también algunos muy difíciles 
como el hundimiento  y el rescate de la Draga 
Calima y de la gabarra FMG-5 en el muelle de 
líquidos, la apertura de algunos buques, el 
encallamiento antes de llegar a muelle de una 
motonave o la presión de los usuarios por el 
enturnamiento de los buques.

Todas han sido grandes vivencias, en las que he 
estado rodeado de personas que me han aportado 
grandes cosas a mi vida, pero que también han

dejado un poco de tristeza al ya no acompañarnos. 
Quién no va recordar al Ingeniero Jesús Moreno 
de Protección Ambiental y Salud Ocupacional, al 
Ingeniero Alonso Guerrero “el viejito”, quien 
encarnaba la experiencia y el conocimiento, o al 
Doctor Fabio Grisales, gestor, visionario y promotor 
de esta Organización, por mencionar a algunos 
de los compañeros que de alguna u otra manera 
han contribuido a mi desarrollo personal y al de 
la Empresa y a quienes sólo me resta darles las
gracias y desearles paz en sus tumbas.

Por otra parte, quiero expresar mis felicitaciones 
a todos los compañeros que han hecho parte de 
la historia de la Sociedad Portuaria durante estos 
diez años pero especialmente a: la Doctora Nazly 
Fontalvo, la Señora Ana Laura Mejía, la Ingeniera 
Obdulia Mosquera, la Ingeniera Patricia Salgado, 
al Doctor Raúl Rivadeneira, al Ingeniero Gilberto 
Asprilla y al Ingeniero Víctor Julio González, con 
quienes comparto el honor y el privilegio de cumplir 
una década de grandes logros. Sé que con la 
ayuda de Dios “Todo poderoso” serán muchos 
años más, en los que nos fijaremos nuevas metas, 
y que Él nos dará la sabiduría y la fe suficiente 
para alcanzarlas.

Finalmente quiero expresar mi gratitud a todos, al 
haberme permitido ser parte de esta gran familia, 
de esta gran empresa, gracias a la cual he 
progresado, pero sobre todo he hecho realidad 
mis sueños.	

Mil gracias.
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